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Introducción

Este libro fue organizado alrededor de preguntas formuladas por muchos

docentes que están transitando el camino de enseñar a leer y a escribir

desde una perspectiva constructivista.

Para que se entienda qué implica esa perspectiva, es necesario

caracterizar la relación que existe entre los elementos de la tríada esencial

constituida por quien enseña, quien aprende y el contenido que se quiere

transmitir.

Consideramos que el objeto a enseñar son las prácticas sociales de lectura

y escritura, que el niño es un sujeto activo, que va descubriendo y

resignificando las características tanto de esas prácticas como las de los

textos involucrados, y que el docente es un mediador que optimiza la

interacción entre ellos.

En este escenario, nos proponemos acercar la enseñanza a los

aprendizajes. Para ello, incluimos en este libro una síntesis de los aspectos

teóricos que subyacen a nuestras propuestas didácticas, ejemplos de

situaciones e intervenciones que han resultado productivas, así como

registros de clases para ilustrarlas.

Las primeras quince preguntas se refieren a la enseñanza de la lectura,

las quince siguientes están destinadas a la escritura y la última se vincula

con las trayectorias escolares de los alumnos enfatizando cómo

acompañamos a los niños que transitan un proceso de aprendizaje que no

se ajusta a los tiempos impuestos por la escuela graduada.

Al finalizar incluimos una breve bibliografía para quienes deseen

profundizar los temas tratados en este libro. Varios de esos textos están

en formato digital, con lo que se facilita su accesibilidad.

Queremos agradecer muy especialmente a Verónica Pflüger por la

lectura crítica y generosa de este material, a lo largo de todo el proceso de

escritura.
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¿Cuándo comenzamos a enseñar a leer

y a escribir?

Desde muy pequeños los niños intentan comprender la naturaleza de las

marcas escritas que aparecen a su alrededor. Asimismo, han presenciado

situaciones de lectura de una receta culinaria para hacer un postre, de un

hermano investigando un tema a través de su computadora y es probable

que algún adulto les haya leído cuentos, abriéndoles las puertas a mundos

maravillosos y mostrándoles así el poder extraordinario de esas marcas.

El nivel inicial se convierte en el primer escenario institucional en el

que los niños pueden comenzar a ejercer su derecho a leer y a escribir en

un ámbito que favorezca sus avances. De este modo, el jardín de infantes

acepta el desafío de que las salas se constituyan en un espacio propicio

para que las prácticas sociales de lectura y escritura atraviesen sus

paredes y los niños comiencen a ser miembros de una comunidad de

lectores y escritores.

Se inicia así una trayectoria que presentará continuidades y

diversidades a lo largo de toda la escolaridad.

Tradicionalmente, el jardín de infantes fue concebido como el lugar

donde los niños se entrenaban en algunas destrezas o habilidades

consideradas como un prerrequisito para poder, posteriormente, aprender

a leer y a escribir. A partir de esta idea, se habla de una articulación entre

el nivel inicial y la escuela primaria.

Nuestra perspectiva es muy diferente. Sabemos que en ambos niveles

los niños transitan un mismo proceso en el que se forman como lectores y

escritores. De este modo, entonces, hablamos de una continuidad de los

aprendizajes más que de una articulación.

El objeto de enseñanza, tanto en las salas de inicial como en las aulas de

la escuela primaria, son las prácticas sociales de lectura y escritura.

Fuera del ámbito escolar leemos y escribimos con determinados

propósitos. Por ejemplo, leemos una receta para hacer una comida, una

novela para entretenernos, un periódico para saber qué está pasando en el

mundo, etcétera.



Nuestra propuesta intenta preservar el sentido de los actos de lectura y

escritura, proponiendo desde el inicio situaciones similares a las que se

dan en la sociedad, situaciones que van mucho más allá que la mera

enseñanza de las letras y una supuesta correspondencia con unidades

sonoras del lenguaje oral.

Hablamos de enseñar prácticas sociales de lectura y escritura cuando

habilitamos espacios para compartir interpretaciones sobre un cuento o

recomendar el que más nos gustó. Cuando invitamos a escribir la lista de

los útiles que necesitaremos o la lista de los compañeros que cumplirán

años en determinado mes. Leer y escribir con sentido desde el inicio,

sabiendo que los niños pueden escribir y leer, aunque todavía no hayan

descubierto las características alfabéticas de nuestro sistema de escritura.
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¿Qué situaciones favorecen que los

niños aprendan a leer leyendo y a

escribir escribiendo desde el nivel

inicial?

En la Introducción mencionamos cuatro situaciones didácticas

fundamentales que proponemos a lo largo de toda la escolaridad de los

alumnos: se trata de diferentes maneras en las que los niños pueden

participar en su formación como lectores y escritores desde muy

temprano. En el siguiente cuadro se sintetiza en qué consisten.

Estas situaciones se van alternando y se retroalimentan unas a otras.

Veamos sus características esenciales.

Lectura a través del docente

Cuando la maestra lee un cuento a los niños, en realidad son ellos quienes

leen a través de su voz. Por esa razón, no es necesario que dominen la

alfabeticidad de nuestro sistema de escritura. Entonces, ¿por qué decimos

que son los niños quienes están leyendo? Porque son ellos quienes

relacionan diferentes momentos del texto, se identifican con sus

personajes, incursionan en un lenguaje muy diferente del lenguaje

coloquial, anticipan cómo continuará la historia, infieren lo no dicho… La

maestra, en esta ocasión, presta su voz y su histrionismo para que esto

suceda.



Lectura de los niños por sí mismos

Cuando un niño lee por sí mismo, construye el sentido del texto, en un

proceso en el que pone en juego diversas estrategias de anticipación,

coordinación y verificación. Leer no es descifrar, sino interactuar con el

texto a fin de comprenderlo. En esa verdadera transacción con el texto, el

lector accede a lo que el autor dice e infiere lo que quiere decir, descubre

las diferentes relaciones entre sus partes, jerarquiza lo más importante

dejando de lado lo accesorio, accede a diversas maneras de decir lo dicho...

En preguntas posteriores mencionaremos el largo recorrido de la lectura

de los niños por sí mismos que incluye modalidades lectoras previas a la

lectura convencional.

Escritura a través del docente

Cuando los niños escriben un cuento a través de su maestra, son ellos

quienes planifican la historia, buscan maneras de contar más próximas a

como cuentan los autores que van conociendo, revisan lo que ya han

escrito, modifican el texto si presenta reiteraciones o ambigüedades que

descubren a partir de las sucesivas lecturas que la docente realiza de los

fragmentos que ellos van dictando… En suma: los niños son los verdaderos

autores y la docente, en esta ocasión, presta su mano para que esto

suceda.

Escritura de los niños por sí mismos

Las investigaciones psicogenéticas de Emilia Ferreiro han identificado las

diferentes maneras en que los niños pequeños van conceptualizando el

sistema de escritura. Esto se hace visible a través de las escrituras que

producen antes de acceder a la escritura alfabética. Poco a poco, a partir

de ciertos problemas que sus propias escrituras les presentan y de su

contacto con libros y otros materiales, los niños van descubriendo las

características alfabéticas de nuestro sistema. Recién en ese momento,

sus producciones pueden ser leídas sin que los pequeños aclaren qué es lo

que quisieron poner. Luego explicitaremos cuáles son esas escrituras y de



qué manera la maestra puede intervenir para ayudar a sus alumnos a

avanzar en ese aprendizaje.

En las situaciones de lectura y escritura a través del maestro, el foco

está puesto en el contacto con el lenguaje escrito. En las que el niño lee y

escribe por sí mismo, se agrega la posibilidad y la exigencia de progresar

en su conocimiento del sistema de escritura.
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¿Cuál es el valor de las situaciones de

lectura a través del docente?

Las situaciones de lectura a través del maestro tienen un valor

incalculable.

En varios documentos curriculares de la Ciudad de Buenos Aires, esta

situación fue denominada “el niño escucha leer al maestro”. Consideramos

que la expresión “leer a través de” jerarquiza este acto y lo describe con

mayor precisión.

Muchos docentes nos han confesado que, cuando leían cuentos en voz

alta a sus alumnos, sentían que los que estaban trabajando eran ellos y que

eso colocaba a los niños en una situación pasiva. Por esta razón,

consideraban que esas situaciones no tenían mucha riqueza pedagógica.

Creemos que esos maestros no estaban comprendiendo el verdadero

alcance de la situación. A través de su voz, sus alumnos pueden acceder al

mundo de la cultura escrita desde muy temprano. De esta manera, la

formación de los niños como lectores no se posterga: es posible desde el

primer día de clase, incluido el nivel inicial.

Por otra parte, esta situación posibilita que vayan aprendiendo palabras

y formas de decir propias de la escritura que impactarán positivamente en

la elaboración de sus producciones escritas.

Ahora bien, cuando terminamos la lectura en voz alta, suele abrirse un

espacio de intercambio, a menos que el docente no lo considere adecuado en

virtud del impacto que el cuento puede haber producido.

Claudia Molinari, en su texto “Hablar sobre los libros en el Jardín de

Infantes”, señala:

Tal como ocurre en el ámbito social, en ocasiones solo un

silencio cómplice resulta suficiente para dar por terminado

este momento de lectura. Sin decir palabra, todos guardan

para sí el impacto íntimo del encuentro con el texto. En otras

ocasiones —por decisión didáctica del maestro o a propuesta


